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Por hallarse enfermo el im
presor y uno de los cajistas, 
no puede publicarse completó 
este número. 

Suplicamos á nuestros lec
tores nos dispensen esta falta 
involuntariái . 

Y a no hay Pirineos. 
Desdólas tinieblas del oportunísi

mo carlista,en el partido co,nservador, 
hasta la brillante semi-democracia del 
fusionismo, ó sea. desde Pidal á Cana
lejas, cuanto se Contiene en el exten
so campo de la monarquía, estáocupa-j 
do en la hora presente por el simpáti-' 
co y afable Prancisco Antonio. 

Sin cuidado le tienen ya todas las 
contingenci as del porvenir. Cuando lle
guen al gobierno los liberales, ahí es
tá él, representación genuina de todas 
las gloriosas tradiciones del partido li
beral. 

Alguno podrá objetar que ni su pro
cedencia, ni su propiahistoriaj lo colo
can en ese puesto: que es hojalatero, 
de legítimo abolengo: que ha llegado 
á hacer pinitos de conspirador activo, 
del orden de carcundas, desde los tiem
pos del 210 de la Capa, hasta que se 
disparó el último tiro, en la segunda 
guerra civil: que se hizo retratar, no 
ha mucho tiemijo, adornado con insig
nias carlistas: que no ha leido otros 
periódicos quo La Esperanm y El Siglo 
Faturo: que le apestaban los nacionales 
y le atacaba los nervios el himno de 
Riego.., &. 

Todo ello es muy cierto, y el propio 
Prancisco Antonio,—digámoslo en'su 
honor— se ha jactado siempre de ser 
uu tradicionalista, de los de buena ce
pa. 

Pero es lo que él dice: 
Ni nadie puede sustraerse á las le

yes del progreso, ni jamás ha sido de 
tontos el mudar de consejo. Además,, 
que yo no supe que era liberal hasta 
que, hace unos dos año?, al apercibir
me de que el Barón del Solar no nos 
entregaba la sartén, sentíme sagastino 
por movimiento espontáneo; me con
fesé con Pardo, el meticuloso, y con el 
prudente López Parra, y salí de sus 
manos, como Venus de la espuma del 
mar, hecho un liberalote tan acabado 
que ni los estraños, ni los amigos,ni 
mi familia me conocen. | 

Yoiaw«i<?i!iOia9;ii?9copo«co,la ver 

dad; pero me han conocido aquellos, y 
cuando lo han hecho, por algo srá. 

D e manera que ya tenemos á Pran
cisco Antonio, cayendo del lado de la 
libertad, como diría cualquier Sagas--
ta. 

* * 
Asegurado yá el pan para el día de 

mañama, lo que monos podía él sos
pechar es lo que ahora ha sucedido, á 
vista de todos; pero es la Verdad^ que^ 
sin moverse de la silla, se encuentra 
con la situación conservadora en las 
manos. 

Por que á esto ha quedado reducida, 
aunque otra cosa se propusieran los 
fantoches que la echan de amos, la co
media que acaba de representarse. 
Desde Espinosa hasta Mano Grande to
dos están bajo el pié de Prancisco An
tonio: ellos mismos se han colocado 
allí. 

jEsté sique es cotnpromisO para un 
hombre «¿no, que no quiere que se pon
ga en tela de juicio su consecuencia y 
su lealtad! 

L a cosa, sin embargo, no tieiie i'e-.̂  
medio. Nuestro hombre hubiera queri-| 
do -conservarse á cierta distancia; ha-~ 
ce lo posible por parecerlo; quiere con-, 
tenel- á sU hueste, sobre la que descar
ga una tras otra ex-comunióu por su 
incontinencia; mas todo es en balde. 

A nadie puede convencer, ni á sus 
más íntimos, de que la situación actual 
es suya, aun que no pueda serlo; es de
cir, que han enivAdo, quedándose fuera. 

Los aullidos de los pretendientes, 
las malas pasiones de algunos del co-
mitk, y la vanidad do otros, lo tienen/ 
colocado on un potro. Ayer un algua
cil, hoj' la música, uiui titular mañana, 
han de arrastrarle inevitablemente, 
pese á su estudiada energía, á raostrar^i 
se on público sin careca e jyiiritano. í 

Después de todo, nosotros creemos' 
que á los de Murcia, no les ha de asus
tar un poco más ó un poco rnenos de 
conservaduría; á nosotros no preten
derá engañarnos tampoco; de modo 
que únicameiito conseguirá, con tan
tos esfuerzos,, mantener en la ilusión 
de que mandan de verdad, á esos apre-
ciables sugetos que sé pavonean por la 
calle. 

¡Cuidado que se reirá el sencillo de 
Pascualico Ortega, cuando vea á Mo-, 
ragón y á Ulpiano haciendo la tertu
lia y dirigiendo al alcalde! 

Todavia no hemos recibido loS pa
drinos, que hadebid g mandamos Praflj! 

cisco Antonio. 

Sr. Juez: 
Ni el escribano Moragón, pargce poí 

el JuzgadOj ni el sustituto tampoco. 
Ni se hacen notificaciones, que de

bían hacerscj ni los procuradores sa
ben por donde echar. 

Achaques políticos, son estos aban* 
donos; pero S. S. debe corregirlos y est 
peramos que así lo haga. 

Escena entré D.* Catalina Gráá 
Orengo y Moragón -antes Martinez.-
C. D . Maximiano, á ver si ahora em

plea Usted á Martin. 
M . Ahora nó, por qUé esta es una si

tuación transitoria; pero en cuanto 
venga Sagasta, que mandaremos 
de lleno, te lo emplearemos. 

* . * . . . 
Francisco Antonio; dice lo mismo.á 

los que le piden destinos, ó se los man^ 
da á su querido Maximiano, á quien 
ya le ha dado la lista de los preferidos, 
para cubrir las formas. 

De manera, que cuando venga D.
Práxedes, no habrá turrón para em-̂  
pozar, si lo reparten ellos. ' • 

* 
* * . 

Y Como exigenteSj Uo lo Soíi rttucho; 
los médicos del partido liberal, el ambo 
de Pascuales, no quieren más que vein^J 
ti tantos'cada uno. 

¡Pero cuidado con decirles, que tie-' 
nen que Ver algo con la situación! 

* 

* * 
Según dicen, unas reverendísima^ 

monjas, de no sabemos qué orden, an
dan por ahí con Moragóü y Pepe Na
varro, rifando unas alhajas de valor. , 

Silos objetos son de valor, muoha-
ojo, buenas Madres, y vean ustedes en 
donde los guardan. 

Va lga el consejo lo que valiere. 

Dice El 7? . . . de Yeela, 
"El Sr. Ortuño, que es ütí duelista dé 

comedia. 
No, querido, el duelista de comediaí 

es el mamarracho que manda padri
nos, para aVeiigüar quien sea respon
sable de ciertas cosas, y cuando apareí 
ce, se queda tan fresco. 

Y sobre todo, si es ó no comedia lo 
que él señor Ortuño le ha ofrecido ái, 
Francisco Antonio, este puede con-?, 
vencerse de ello, pero no se convence-, 
rá, por que hay mieditis, 

•*** 
Y eü cuanto a l o demás, tanto el Sr. 

Ortuño, como el Sr. Andrés, sin ser . 
0 | | ^ í ^ t^^oQuetrtesjPggw el|(©4or 


